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En la mayoría de estas sociedades, el Sol fue la representación de lo divino y las cons-
trucciones, como Teotihuacán en México, son una doble muestra de adoración. En la 
cumbre que trunca la forma piramidal, está ubicado el espacio de sacrificio donde los 
sacerdotes abrían el pecho de las víctimas para mantener con sangre la vida del Sol. 
Desde la base, la audiencia presenciaba el drama y participaba en él a través de los 
despojos. Nada más conmovedor que la muerte de un semejante, nada más aterrador 
que de ellos dependa la existencia del universo.

En la mayoría de estas sociedades, el Sol fue la representación de lo divino y las cons-
trucciones, como Teotihuacán en México, son una doble muestra de adoración. En la 
cumbre que trunca la forma piramidal, está ubicado el espacio de sacrificio donde los 
sacerdotes abrían el pecho de las víctimas para mantener con sangre la vida del Sol. 
Desde la base, la audiencia presenciaba el drama y participaba en él a través de los 
despojos. Nada más conmovedor que la muerte de un semejante, nada más aterrador 
que de ellos dependa la existencia del universo. Nada más conmovedor que la muerte 
de un semejante, nada más aterrador que de ellos dependa la existencia del universo, 
dependa la existencia del universo.

Llegar al cielo es una aspiración que comienza con el amanecer de los tiempos. Hace 
cuatro mil años los hombres de Ur rivalizaron con la naturaleza para construir un mo-
numento que representase la montaña como espacio divino. Y si lo que dice Herodoto 
es cierto, tres mil obreros trabajaron durante dos años para construir el zigurat que la 
Biblia conoce como la Torre de Babel.

Pero no fueron los únicos. Lejos del espacio urbano, preferido por los babilonios, los 
faraones, pensando que eran dioses, hicieron que sus tumbas apuntasen a la morada 
de sus parientes divinos, mientras que sus cuerpos, cuidadosamente embalsamados, 
yacían en las complicadas galerías, esperando el momento de recitar las invocaciones 
del Libro de los muertos.

Esta ilusión de inmortalidad existió también en América. Pirámides de planta circular o 
rectangular se alzan en territorio azteca, combinando los sueños de babilonios y egip-
cios. Son altares o tumbas gigantescas, pero encierran el mismo mensaje: la ansiedad 
por mostrar a los súbditos que los hijos de los dioses son sus gobernantes, y al mismo 
tiempo reclaman al espacio estrellado un lugar después de la muerte.

Presentación
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Palabras preliminares

Llegar al cielo es una aspiración que comienza con el amanecer de los tiempos. Hace cuatro mil años 
los hombres de Ur rivalizaron con la naturaleza para construir un monumento que representase 
la montaña como espacio divino. Y si lo que dice Herodoto es cierto, tres mil obreros trabajaron 
durante dos años para construir el zigurat que la Biblia conoce como la Torre de Babel.

Pero no fueron los únicos. Lejos del espacio urbano, preferido por los babilonios, los faraones, 
pensando que eran dioses, hicieron que sus tumbas apuntasen a la morada de sus parientes divinos, 
mientras que sus cuerpos, cuidadosamente embalsamados, yacían en las complicadas galerías, 
esperando el momento de recitar las invocaciones del Libro de los muertos.

Esta ilusión de inmortalidad existió también en América. Pirámides de planta circular o rectangular 
se alzan en territorio azteca, combinando los sueños de babilonios y egipcios. Son altares o tumbas 
gigantescas, pero encierran el mismo mensaje: la ansiedad por mostrar a los súbditos que los hijos 
de los dioses son sus gobernantes, al mismo tiempo reclamando al espacio estrellado un lugar 
después de la muerte.

En la mayoría de estas sociedades, el Sol fue la representación de lo divino y las construcciones, 
como Teotihuacán en México, son una doble muestra de adoración. En la cumbre que trunca la 
forma piramidal, está ubicado el espacio de sacrificio donde los sacerdotes abrían el pecho de las 
víctimas para mantener con sangre la vida del Sol. Desde la base, la audiencia presenciaba el drama 
y participaba en él a través de los despojos. Nada más conmovedor que la muerte de un semejante, 
nada más aterrador que de ellos dependa la existencia del universo.

Los Hijos de la Luna: 

Reflexiones sobre la Cultura Mochica

Luis Millones

Cultura Mochica
Deidad felínica. Cobre 
dorado. Hallada en la 
tumba del Viejo Señor de 
Sipán. Cortesía del Museo 
Tumbas Reales de Sipán.
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Sin el volumen de sacrificios humanos de Mesoamérica, los incas también adoraron al Sol ubicado 
en otro contexto mitológico, pero igualmente vigente. Las sociedades de las alturas de los Andes 
tampoco construyeron pirámides como propuesta arquitectónica de adoración o de sepulcro. 
Edificios más pequeños, a los que llamaron usnus, parecen haber sido el símbolo del gobierno imperial 
a lo largo del Tahuantinsuyu. Hay que buscar a los Hijos de la Luna para encontrar construcciones que 
apuntan al cielo.

Allí estaba Rem, como los mochicas llamaban a su diosa. En su cara veían la representación de un 
felino, quizá el gato montés (Oncifelis colocolo) , animal al que podía verse hasta hace unas décadas 
en la costa norte. No fue el único ser que tomó forma en las manchas lunares. Los arqueólogos 
modernos creen que los mochicas dibujaron o esculpieron vizcachas o zorros ensombreciendo la 
cara de Rem. En todo caso, la diosa de la noche, el Sol y el Mar eran personajes notables en el panteón 
norteño. Si los astros fueron hermanos, como piensan los pueblos amazónicos, o esposos, como lo 
imaginaron los cusqueños, es algo que no sabemos. Pero así como las cumbres de las montañas son 
los lugares más próximos al cielo, las pirámides son las construcciones más cercanas a Dios.

No es extraño, entonces, que los mochicas hayan poblado su territorio con estos edificios que 
servían de lazo para descifrar la voluntad que dirigía el destino de los hombres. Tampoco nos debe 
sorprender que los ingenieros y arquitectos que los diseñaron y construyeron fueran capaces de crear 
la infraestructura que hizo productivo el desierto, que ligó el trabajo de pescadores y agricultores y 
que organizó un sistema de viviendas para que los artesanos (alfareros, orfebres, carpinteros, etc.) 
hicieran más fácil y lujosa la vida de las élites.

Si los incas respondieron al reto de la naturaleza cultivando en terrazas artificiales en sus montañas, 
los mochicas desarrollaron una cultura hidráulica, a la manera de los reinos egipcios, fertilizando 
el desierto. Redes de caminos y de canales unieron, entonces, los oasis, para establecer entidades 
políticas cada vez mayores hasta constituir un solo reino que se puso al mando de las muchas polis 
o ciudades-estado de los mochicas. Pero esta fuente compartida de nutrición e ideología que eran 
los ríos y el océano podía ser también el origen de las mayores calamidades: el fenómeno ecológico 
que se conoce con el nombre de El Niño. Desatadas las furias de la naturaleza, los ríos se convertían 
en avenidas turbulentas que arrastraban pueblos enteros, y el mar se precipitaba sobre el litoral 
arrasando la costa y sus habitantes.

Una vez desarticulados los pueblos mochicas, sus descendientes tuvieron mayores dificultades 
para afrontar las iras de la naturaleza. A menos de cincuenta años de la Conquista, el curaca Martín 
Farrochumbi de San Pedro de Lambayeque (hoy Lambayeque) debió sufrir la llegada de El Niño. 
Su párroco Roque de Cezuela lo describió así: “[...] cayó un aguacero tan terrible en este pueblo de 
Lambayeque que parecía que se derramaba cántaros de agua y que después los días siguientes 
hasta tres de marzo [1578] llovió todos los días poco o mucho y que el dicho día tres de marzo llovió 
otro aguacero [...] y de allí en adelante todos los días hasta cinco o seis de abril no dejó de llover un 
día poco y otro mucho y que de estos aguaceros que cayeron del cielo vio este testigo venir el río 
que para cerca de este pueblo que salió tan de madre que por la otra mitad [...] y hacia Túcume [...] 
las acequias se quebraron” (Alcocer 1987: 40). 

Si se analizan las extensiones de terreno cultivado y las obras de ingeniería precolombina, no es posible 
dejar de admirar los cuidados que se tomaron para hacer productivo el desierto, navegar extensiones 
enormes con embarcaciones muy bien diseñadas y combatir los desmanes de la naturaleza. 

Fabricación de adobes 
frente a la Huaca 
del Pueblo. Túcume, 
Lambayeque.
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La labor de los ingenieros mochicas llevaba una considerable ventaja sobre lo que pudieron hacer o 
descuidaron los gobiernos coloniales.

Apenas si hay menciones en las crónicas acerca del mundo sobrenatural de los mochicas y sus 
descendientes, a pesar de que fueron ellos quienes dieron mucho trabajo a los incas, cuando se 
enfrentaron ambas civilizaciones hacia el año 1450. Lo que se puede inferir de su iconografía es 
un culto sangriento presidido por la divinidad que hoy se conoce como El Degollador. Se le ha 
llamado también Ai Apaec, identificándolo como el dios con rasgos felínicos. Así lo denomina Rafael 
Larco Hoyle, uno de los pioneros en las investigaciones de la arqueología norteña (2001: II, 273).  
En todo caso se puede decir que en el centro del ritual estaban los sacrificios humanos, que 
probablemente se llevaban a cabo con los prisioneros de guerra, en lo que se supone haya sido 
una de las características más frecuentes del enfrentamiento entre las polis mochicas antes de su 
unificación. Y también más tarde bajo el gobierno de Chimor.

Como los incas, sus líderes se consideraban divinos, pero lejos de embalsamarlos y preservar sus 
momias, los señores mochicas eran enterrados en lujosas tumbas, agregando servidores, familiares 
y hasta animales queridos, a quienes se inmolaba para acompañar y servir a los nobles. Cuenta el 
cronista Miguel Cabello Valboa que Naymlap y su hijo Cium se encerraron en sus palacios cuando 
sintieron cercana la muerte, pero se hizo esparcir el rumor de que los reyes no fallecían, que provistos 
de alas habían volado al más allá (Cabello Valboa 1951: 328).

Como puede apreciarse, nada parece haber en común entre incas y los descendientes mochicas. 
Eran estos adoradores de la Luna, a quien llamaban Rem y, como ya dijimos, del Mar, conocido como 
Ning. Al astro de la noche le ofrecían sacrificios de “niños de cinco años encima de algodones de 
colores, acompañados de chicha y fruta” (Calancha 1639: 554-556).

Enfrentados en el cielo y la tierra, los guerreros del reino Chimú y los incaicos combatieron hasta la 
desaparición de las fuerzas norteñas, y el Tahuantinsuyu decidió no dejar vivo su recuerdo.

La memoria y la arcilla

No tenemos en los Andes el equivalente a la escritura 
mesoamericana que rápidamente adoptó el alfabeto 
español para escribir sus propias lenguas. Se ha renovado el 
estudio de los quipus, los cordones de colores y nudos que se 
pensó desde un comienzo que fueron un apoyo a la memoria 
o un sistema de contabilidad, pero todavía no podemos 
“leer” los quipus precolombinos. Aunque resulta evidente 
que con un imperio de siete millones de habitantes, los  
incas debieron contar con un sistema de comunicación 
comprensible para todos, o al menos para las élites de los 
grupos bajo su dominio.

En todo caso, la lengua de la costa no fue el quechua incaico 
ni ninguna de sus variantes. Solo se conoce una gramática 
“de la lengua yunga”, escrita en 1644 (Carrera 1939). El autor, 
párroco de Reque, preocupado por la fonética del idioma 
de sus fieles, decidió inventar nuevas letras en el alfabeto 
español que a su criterio tradujesen de mejor manera los 
sonidos que escuchaba a diario. Carrera predicaba en 
“yunga”, lengua que logró dominar, dejando de lado el 
quechua que fue la lingua franca de la evangelización. Su 
gramática, a pesar del conocimiento que muestra el autor, 
no nos sirve, pues con él murió el sentido de las nuevas  
letras que agregó al español.

Debido a que la cultura Mochica como tal declina en el año 
700 y no sabemos con exactitud si la gente de Chimor, aun 
siendo sus descendientes, hablaba el mismo idioma o alguno 

Cultura Mochica
Vasija cerámica.  
Personaje masculino.
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derivado del anterior, debemos buscar otras fórmulas para 
acercarnos a la sociedad norteña que nos interesa. Para ello 
contamos con los dibujos y las formas de una fantástica 
cerámica y de los murales de los restos arquitectónicos.

Como en el caso de la cerámica griega, las figuras que  
decoran las vasijas mochicas evocan “historias” que debieron 
ser conocidas por quienes las modelaban o las usaban. Así 
como el episodio de la Odisea en el que Ulises es atado al 
mástil de su barco para escuchar el canto de las sirenas es 
un texto reconocible en los vasos griegos (Lefkowitz 2003: 
98 y 99), las escenas de la cerámica mochica evocan pasajes 
de su memoria heroica o mítica de la que no se tienen 
documentos. Eso no quiere decir que no se puedan hacer 
inferencias a partir de lo que se ha llamado representaciones 
“realistas”, pero nuestras interpretaciones, con mucha 
suerte, pueden apoyarse en el testimonio etnográfico 
(Donnan 1976, Benson 1972).

Pero los dibujos e incisiones de la cerámica se complementan 
con las formas de las vasijas. El modelado artístico, 
al que también se le suele atribuir el calificativo de “realista”, 
sorprende por la capacidad de representar o estilizar 
los modelos humanos, animales o vegetales, o bien la 
combinación de ellos, en figuras que se interpretan como 
sobrenaturales. Más aún, el escultor mochica se dio maña para  
elaborar recipientes con formas arquitectónicas: casas, 
palacios, altares, etc., que aparecen de manera sostenida  
en proporciones adecuadas para su reconocimiento. Incluso 

Cultura Mochica
Vasija cerámica con 
decoración lineal.

Cultura Mochica
Vasija cerámica. 
Representación 
antropomórfica.
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escenas complejas, como el sacrificio ritual de la víctima arrojada desde la 
cumbre de una montaña, han logrado ser modeladas con un detalle que 
sorprende y apasiona.

Volvamos un momento sobre las figuras humanas. Nada más caracte-
rístico que los rostros mochicas: las cabezas humanas, como modelo 
artístico, implican una reflexión sobre el cuerpo humano en el que los 
cráneos debieron tener un papel especial en su ideología. Si los pueblos 
de la costa sureña que les eran contemporáneos (Nasca) dibujaban en su 
cerámica cabezas trofeos de las que brotaban plantas, indicando tal vez 
su condición de semilla, algo no muy diferente debió estar en la mente de 
los mochicas para insistir tantas veces en estas formas.

Los animales modelados han reproducido el movimiento y las actitudes 
de manera asombrosa: hay ratones que parecen capturados en sus 
desplazamientos, o llamas, en su variedad costeña, que reposan o caminan 
con carga ligera, o perros sin pelo que todavía pueden encontrarse en la 
costa peruana, con su andar nervioso y ladrido apagado. Al lado de estas 
representaciones, otras imágenes animales como el cachalote, cuyas 
dimensiones debieron asombrar a quienes navegaban en los “caballitos 
de totora” (llamados tup, en lengua yunga), barcas de pescadores hechas 
de paja, también han sido modeladas en arcilla. Otros seres de la fauna 
marina, como la raya, aparecen plasmados de tal forma que resultan de 
una modernidad impensable.

El control de las aguas, además de la cuota de poder, hizo posible una 
variada producción agrícola. En su cerámica se muestran la papa, el maíz, 
el olluco, el frijol y el pallar, entre otras plantas alimenticias, mientras que 
el algodón y el mate nos dan noticia de sus ropas y de los utensilios que 
se usaban.

Cultura Sicán 
Vasija cerámica. 
Personaje frente a motivo 
arquitectónico. 

Cultura Chimú
Vasija cerámica. 
Personajes en  
celebración ritual.
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Costa norte 
Paletas precolombinas 
de madera tallada para 
decorar cerámica.

Las plantas del desierto no son ajenas al terreno de 
la representación estética y entre ellas el San Pedro, 
el cactus rico en mezcalina (Trichocereus pachanoi) 
tiene un lugar preponderante por encima de los 
muchos vegetales, especialmente los alimenticios 
(maíz y variedades de leguminosas). El San Pedro 
no es una figura que comienza con los mochicas. 
Siglos atrás las gentes de Chavín (1000 a. C.), cultura 

que irradió en parte de lo que más tarde sería te-
rritorio mochica, ya habían representado en 

piedra al cactus sagrado. Pero en tiempo 
de los mochicas (2000 a. C.-700 d. C.) 

 se constituyó en uno de los elemen-
tos básicos de su culto, al menos eso 
puede argumentarse por la manera 

en que acompaña a los personajes condiserados sacerdotes de la religión 
norteña. El San Pedro o, mejor dicho, los jugos que nacen de su cocción, 
producen situaciones de trance por su carácter alucinógeno. Su uso no 
se ha perdido a lo largo de la historia cultural de los Andes. Los maes-
tros curanderos de nuestros días reclaman ser herederos de las técnicas 
chamánicas de la religión mochica. Sus sesiones cuentan con un público 
numeroso, que incluso viaja desde la capital para aliviar sus males. Entre 
los materiales que acompañarán las “curaciones” no faltan vasijas de ce-
rámica precolombina (posiblemente conseguidas en saqueos de tumbas 
mochicas) en las que se representa a los sacerdotes del pasado.

Pero lo que muy pronto ganó notoriedad entre los visitantes a museos y 
colecciones de objetos mochicas, fue la muy variada representación de 
su sexualidad.

Mórrope
Alfarera Lucinda 
Santisteban elaborando 
vasija cerámica con 
técnica de paleteado. 
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Caballos de totora
Caleta Santa Rosa, 
Lambayeque.

Cultura Sicán
Vasija cerámica. 
Personajes en caballo de 
totora.
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El sexo entre vivos y muertos no es ajeno al 
pensamiento andino. La indígena Juana Icha, 

en 1650, fue denunciada ante el párroco de  
Pomacocha (en lo que en ese entonces era 

Canta, al este de Lima) entre otras faltas por haber 
tenido relaciones con su esposo, fallecido tiempos atrás, y que de 

inmediato fue identificado con el demonio por el sacerdote. Como el marido acudió en las noches 
(“en sus sueños”) y el coito se consumaba, y de acuerdo con su testimonio quedaban rastros del 
mismo (“la ropa quedaba mojada”), no hubo dudas de la intervención infernal (AAL. Exp. III, Leg. I). 
Pero esta “idolatría” del siglo XVII es concordante con la idea compartida por las culturas costeñas y 
serranas de que la vida en el más allá permitía interacciones entre ambos universos. Las momias de 
los incas se “casaban” con nuevas esposas, si la élite incaica encontraba los beneficios políticos de 
nuevas alianzas o legitimaciones convenientes. Al Señor de Sipán (en Lambayeque) acompañaron 
en su tumba las mujeres que lo servirían en el otro mundo. Hay, incluso, precisiones sobre las 
características del coito: Juana Icha da cuenta de que el semen del “demonio” era frío.

El sexo anal y oral está presente en la cerámica mochica. Los seres cadavéricos y los vivientes lo  
llevan a cabo con parejas de la misma o diferente condición y sus representaciones son bastante 
explícitas. Cabe anotar que si bien en términos globales incas y mochicas podían compartir cosmolo-
gías, como se ha visto líneas arriba, su percepción del mundo y de ellos mismos fue muy diferente. Los 
cusqueños nunca podrían haber elaborado una plástica de tal naturaleza. Su cerámica se caracteriza 
más bien por formas geométricas y sus vasijas no son escultóricas. Una propuesta estética como la 
que ofrecieron la cultura Mochica y sus descendientes debió parecerles, por lo menos, obscena.

Tampoco es ajena al sexo la fauna marina o costera. Como los hombres, los animales (en cantidad 
menor) se nos ofrecen, de cuando en cuando, en actitudes semejantes. Como la guerra y la magia, 
otros dos temas dominantes, la reproducción y el placer sexual cubren gran parte del imaginario y 
la estética de la cultura Mochica.

Cultura Sicán
Vasijas cerámicas. 
Representación de una 
relación sexual.
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Arte y sexo en la representación mochica

No son pocas las sociedades tradicionales que han hecho del acto sexual un motivo artístico, pero 
no es tan frecuente lo explícito de las representaciones ni la interrelación entre seres vivientes y 
cuerpos cadavéricos que parece expresar el coito con los muertos.

En primer lugar hay que decir que no es tan fácil diferenciar los personajes femeninos y masculinos 
trabados en el acto sexual. El tocado de cabeza parece ser uno de los rasgos que permite 
una identificación más clara y deja de lado lo que se pensó como relaciones homosexuales 
generalizadas, aunque también están representadas, en número mucho menor del que se 
creía en primer momento. Esta primera caracterización se apoyaba también en los testimonios 
de los cronistas tempranos que recibieron tales calificativos de la nobleza incaica. Es posible, 
sin embargo, que el carácter denigratorio con que los señores de Cusco consideraban a los 

norteños sea un reflejo de su percepción en todo aquello que no era parte de los ayllus o 
comunidades emparentadas con el Inca. A esto debieron unirse los prejuicios hispanos con  

respecto al “pecado” de sodomía frecuentemente adjudicado a las culturas 
americanas. Es notorio el horror con que los catecismos describen las faltas 

atribuidas al sexto mandamiento y entre ellas destaca la homosexualidad, 
que genera infaltables preguntas en los confesionarios para indígenas.

Pero la cerámica mochica introduce el factor desconcertante ya mencionado: 
la relación sexual entre vivos y muertos, tema desconocido en otras formas 
artísticas similares, como, por ejemplo, las conservadas bajo las cenizas del 
Vesuvio en Herculano y Pompeya, luego de la erupción del año 79 d. C.

Una interpretación fácil fue asociar este intercambio con el culto a la 
fertilidad, recurriendo a un símil que se ha repetido desde el inicio del estudio 

de las religiones. No parece imposible que esta sea una de las explicaciones, pero 
es interesante observar que en general las interpretaciones han insistido en un presunto sentido 
simbólico, dejando de lado la relación directa con el propio acto sexual.
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El ajuar de la muerte

Las tumbas de la cultura norteña son la fuente de mayor información con 
que cuentan los arqueólogos y cada nuevo descubrimiento (Alva y Donnan 
1993) nos está diciendo que la relación con la muerte es una constante 
en el pensamiento mochica, y que parece ser inagotable el material 
arqueológico, a pesar de que el saqueo y profanación de las tumbas 
empezaron a ser sistemáticos desde el siglo XVI. Lo que no quiere decir 
que por distintas razones las culturas precolombinas no lo practicasen.

La cultura Mochica regalaba a sus soberanos enterrados lo mejor de su 
arte. Nos toca ahora destacar lo producido por sus orfebres. Las piezas 
de oro, plata y sus diferentes aleaciones, además de las piedras precio-
sas, nos dan cuenta de la vestimenta que llevaban estos señores en vida, 
y que luego los acompañaba al otro mundo. Máscaras, orejeras, nari-
gueras y pendientes de muchos tipos debieron impactar en el pueblo 
que temía y respetaba a la clase gobernante. El resto de su atuendo, con 
piezas de algodón trabajado con una minuciosidad que asombra, se al-
ternaba con planchas de metal y tejidos de diversa procedencia, de tal 
forma que cada personaje llevado en andas hacía ver las distancias entre 
la élite y el pueblo. Situación que estaba reforzada por la tradición mítica 
dominante en la que cada grupo social había nacido de huevos origina-
rios diferentes, lo que marcaba el comportamiento de los descendientes 
(Millones 1987: 89-90). Cabe aclarar que llevar una máscara en estas cir-
cunstancias ha debido tener un sentido muy diferente del que se tiene 
en el mundo de Occidente. Quien la usa no se disfraza, asume la perso-
nalidad del ser diseñado en el material que ahora cubre su cara. Dicen 
los cronistas que Naymlap, mítico gobernante en Lambayeque, tenía la 
imagen de su dios Yampellec “contrahecha” en su cara, lo que nos está 

Cultura Sicán. 
Cobre dorado. Máscara 
funeraria. 
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indicando la relación entre el portador de la imagen (pintada, en máscara o tatuada) 
y el propio dios representado (Millones 1987: 83).

Esta identificación de lo divino que asumen los norteños está representada en la  
cerámica de varias maneras, sobre todo al agregar a la figura humana características 
de animales que, sumados, conforman seres sobrenaturales. Peces o aves con cuerpo 
y brazos humanos blandiendo armas o sacrificando criaturas igualmente fantásticas o 
humanoides son frecuentes en los dibujos que acompañan a la cerámica y que inclu-
so humanizan vegetales e insectos. Todo este panteón convive con los hombres y su 
número y diversidad hoy día permite clasificarlos en escenas que se repiten y en cierta 
forma crean historias cuyo argumento se esfuerzan en descubrir los estudiosos.

La composición artística de seres humanos y elementos del reino animal también es 
muy anterior a los mochicas. Los dientes de felino en caras humanas, que podían llevar 
también ojos de ave, son rasgos que se heredan de periodos anteriores, pero es la gen-
te mochica la que logra la perfección estética que ahora nos asombra.

No sabemos mucho más de lo que podemos interpretar en los elaborados dibujos de 
la cerámica. De cuando en cuando, los cronistas europeos han deslizado algún detalle 
que parece coincidir con las imágenes o bien nos ofrecen un fragmento útil. Tal es el 
caso del dios Huamancanfac, señor de las islas guaneras. A sus dominios iban los que 
morían, montados sobre lobos de mar, a quienes llamaban “tumis”, portadores de los 
hombres a esa última morada (Avendaño 1648: vol. I, folio 57; Arriaga 1968: 214).

¿Ciudades-estado o centros ceremoniales?

Como en las sociedades mayas, los mochicas han generado discusiones al momento de calificar el 
total de su estructura política. Es obvio que la naturaleza de su ingeniería hidráulica y el sistema 
de caminos que unía las cuencas de los escasos ríos costeños nos dicen de una organización 
suprarregional muy elaborada, o al menos basada de acuerdo a pactos cuidadosos entre las 
diferentes entidades políticas que controlaban uno o varios valles. Se ha comparado en  
repetidas ocasiones el contexto político mochica con el de Grecia de los años 850-750 a. C.  
Aunque en número menor que los cientos de ciudades-estado griegas, es probable que las 
“polis” mochicas hubiesen sido tan pequeñas como aquellas. De las seiscientas en territorio 
griego que conocemos hoy, hubo hasta cuatro “Estados” en la pequeña isla de Ceos, que 
mide 21 x 12,8 km. Tres de dichas polis llegaron a acuñar sus propias monedas, lo que 
muestra su voluntad de autonomía (Grant 2001: 332, nota 12). Recuérdese además que 
fueron alrededor de treinta las comunidades griegas que sitiaron Troya, en el relato 
atribuido a Homero. También allí era posible entender que el poder de convocatoria 
del rey que los comandaba (Agamenón) no ejercía control absoluto sobre los 
nobles (llamados reyes) de cada uno de los pueblos que acudieron, y que 
estos solo respondían ante sus jefes (Lefkowitz 2003:55).

En estas dimensiones territoriales y de población podemos pensar a los 
mochicas. Tales circunstancias no mellaron la capacidad artística de los 
antiguos griegos, ni acortaron el vuelo de su fantasía religiosa. No hay por 
qué pensar menos de los hombres del desierto costeño del Perú.

Además, para su desarrollo histórico tenemos que pensar en diferentes 
etapas. Hacia el año 350 o 400 hay un cambio importante en la estructura 
política de la región mochica. Es posible que hasta ese momento el eje de 
producción, acumulación de bienes y circulación de los mismos hayan 
sido los centros ceremoniales, independientes y liderados por élites 
sacerdotales, que tenían cautivadas a sus audiencias con ceremoniales  

Cultura Sicán 
Vasija cerámica. Personaje 
coronado en una 
estructura arquitectónica. 

Cultura Mochica. 
Dibujo. Representación de 
un ritual funerario.

Cultura Mochica
Vasija cerámica. 
Representación de la 
muerte tocando tambor.
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fastuosos y sangrientos. Una ideología que regulaba los ciclos de pesca, mareas y abundancia o 
escasez de productos marinos y al mismo tiempo controlaba la agricultura ha debido dominar 
el pensamiento de los mochicas de los primeros siglos. Un calendario lunar ha podido regir los 
ritmos de la naturaleza y señalar los días aciagos y los festivos. Los santuarios (como los que hoy 
conocemos con los nombres de las huacas de Batán Grande, las pirámides de Túcume, El Brujo 
o la Huaca de la Luna) han debido congregar a enormes audiencias para seguir desde la base de 
los santuarios la actuación de los sacerdotes. La decoración de los muros, los atuendos de los 
celebrantes, el retumbar de tambores e instrumentos de viento, la sangre y el dolor de las víctimas, 
a lo que se podría haber sumado el uso del San Pedro u otros alucinógenos, debió convertir la 
función en un espectáculo aterrador y magnífico.

El límite de poder de cada centro ceremonial, sus líderes y su público tuvieron que detenerse ante 
el próximo centro ceremonial, que también tenía la obligación de atraer a sus festividades a un 
número creciente de adoradores. El modus operandi exigía un espiral de crecimiento constante 
y por tanto la necesidad de expandir sus fronteras de producción, tributos y súbditos. En algún 
punto de este proceso fue inevitable entrar en conflicto con los santuarios y sacerdotes vecinos 
que podían coincidir en términos culturales, pero no necesariamente en intereses terrenos.

Es posible que esta coincidencia de la necesidad de proteger los espacios y audiencias fuera lo 
que obligó a cada centro ceremonial a especializar a cierto sector de sus seguidores en labores 
guerreras. Constituido este cuerpo de choque, poco a poco fue ganando privilegios al necesitar que 
se le proveyesen de armas, tiempo para ejercitarse, alimentos para las campañas contra los vecinos 
y preferencias en los botines de cada enfrentamiento. Los arqueólogos han detectado un énfasis 
militarista en los siglos 600 y 700 d. C. y hay discusiones sobre si ya estamos pisando las puertas de 
organizaciones políticas a las que puede aplicarse sin problemas el nombre de Estado.

En sociedades posteriores, como en Wari (Ayacucho), se ha deducido este tránsito de centro 
ceremonial a organización civil o estatal por las dimensiones y ofrendas de las figuras que 
podrían representar seres divinos y aquellas imágenes más bien humanas con atributos guerreros 
(Cook 1985). Tal situación no es tan clara en la iconografía mochica, aunque otros testimonios,  

Cultura Sicán
Vasija cerámica. 
Representación de una 
importante edificación.
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también monumentales, nos llevarían a pensar que ese fue el proceso histórico en la costa  
norperuana. En todo caso, el centro de las acciones políticas parece haberse desplazado en tres 
fases. Durante la primera, ocupó los valles de Piura, La Leche, Lambayeque, Zaña, Jequetepeque, 
Chicama y Moche; una segunda fase cubrió todos estos valles y los que siguen hacia el sur hasta 
Huarmey, a la puerta de Lima; y finalmente, un periodo tardío, en que los mochicas se concentraron 
de Chicama hacia el norte, ampliando sus relaciones con los pueblos serranos que les eran vecinos 
(Cajamarca, por ejemplo) y manteniendo influencia pero menos presencia en su antiguo dominio 
(Bawden 1996: 203). El proceso concluye con la manifestación creciente de influencias de la sierra 
central, pero la desaparición de la cultura Mochica nos lleva a discusiones diferentes.

Como en el caso de los mayas, la caída del Estado o federaciones de etnias mochicas es uno de los 
temas todavía en debate. Uno de los argumentos esgrimidos tiene que hacer con el fenómeno de 
El Niño, al que nos referimos al principio de este artículo. Su intensidad habría hecho fracasar la 
tecnología precolombina y los periodos de sequía y los de exceso acabaron con las provisiones y 
resistencia de cualquiera que fuese la organización política o religiosa. Pero la secuencia prehistórica 
de El Niño no parece corresponder con las fechas arqueológicas, lo que debilita esta explicación.

Es posible pensar, entonces, en el alto nivel de tensiones sociales que nacía de la competencia de 
los centros de poder (civiles o religiosos) asentados en los valles norteños. Esto implicaba conflictos 
en el reparto de los bienes agrícolas, fronteras de pesca, tributos en labor y sacrificios humanos. El 
número de pirámides ceremoniales es enorme (por ejemplo en Batán Grande o Túcume) y debió 
exigir una mano de obra constante y muy numerosa. Agotados por un culto tan exigente y por una 
élite deseosa de bienes para vivos y muertos, la sociedad debió consumir sus fuerzas y abandonar 
el reclamo de los centros de poder, fragmentándose en unidades sociales cada vez más pequeñas 
y autosuficientes. La llegada de las gentes de la sierra, posiblemente generada por la expansión del 
Estado Wari, debió dar la estocada final a la cultura Mochica.

Cultura Sicán. 
Vasija cerámica con dos 
personajes y decoración 
lineal. 
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Ref lexiones desde nuestros días

“Me gusta trabajar dando las espaldas al mar, así me siento protegido” solía decir El Tuno, uno de los 
maestros curanderos más prestigiosos de Trujillo. Su casa, frente al mar, muy cerca de Chan Chan, 
era el lugar donde acudían quienes necesitaban sus servicios. Como todo curandero tradicional, 
Eduardo Calderón (ese era su nombre cristiano) realizaba sesiones luego de preparar la “mesa” o 
altar donde colocaba sus objetos con poder sobrenatural, y entre ellos no faltaban los ceramios 
mochicas. Tampoco podía estar ausente el cactus San Pedro que, como hemos dicho, figura esculpido 
o dibujado en la cerámica mochica. Más aún, suele estar asociado a las figuras antropomorfas, pero 
con partes del cuerpo de animales diversos, que le confieren un visible carácter sobrenatural. Estos 
personajes, en los que los maestros actuales reconocen sus ancestros, se muestran con frecuencia 
atendiendo a personas que sufren de algún mal. Los pacientes precolombinos tienen dedicados 
ceramios específicos, mostrando sus enfermedades o mutilaciones.

La documentación histórica es muy precisa al reconocer que desde el siglo XVI al XIX el uso de este  
psicotrópico ha sido constante en la costa norteña y la sierra adyacente. Pudo sobrevivir a la 
persecución de la Iglesia católica y de los gobiernos virreinales y republicanos. No fue este el caso de 
la wilka (Anadenanthera peregrina), las semillas del árbol con poderes alucinógenos que fuera parte 
del ceremonial de los incas y en general de la sierra peruana. Su uso se extinguió como materia 
sagrada consumida durante las ceremonias y ahora tiene un modesto papel en el conjunto de 
ofrendas a las montañas.

La presencia del curandero norteño y el consumo ceremonial del San Pedro por él, sus ayudantes y 
los pacientes es concordante con la iconografía y los materiales históricos. No es posible afirmar que 
estamos frente a ceremonias mochicas o derivadas en línea genealógica de ellas, pero la estructura 
del ritual, en su composición mínima, se acerca a la reconstrucción que podemos hacer ahora de las 
relaciones entre los hombres del Norte y el mundo sobrenatural poco antes del contacto europeo.

Hay que tener en cuenta que la región aludida fue objeto de un intenso mestizaje en el que intervi-
nieron no solo europeos, sino también descendientes de África. Pero hay que medir estos factores  

Mesa de curandero 
Cuculí, Lambayeque.
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con la persistencia de otros elementos de identidad, tal es la lengua que se mantuvo hasta 1940, 
y si bien no existen gramáticas posteriores a la de Fernando de la Carrera, tenemos alrededor de 
diez vocabularios que se han ido recogiendo desde fines del siglo XIX. Lafalta de estudio solo puede 
entenderse por la pobreza de la antropología peruana.

Un elemento que vale la pena indagar emerge de las sesiones de curanderismo. Los dioses invocados 
son muchos: a los santos, cristos o vírgenes católicos se suman los cerros y lagunas de mayor 
importancia en la región donde se realizan las sesiones. Pero el ser al que se dedica mayor notoriedad 
es el cactus San Pedro, que toma vida propia en las invocaciones. Su rol en la curación sobrenatural 
es el de mediador, es la puerta que abre la comunicación con el más allá, en cierta forma es el rol 
del curandero que opera en la sierra centro-sur del Perú. Los maestros del antiguo Tahuantinsuyu 
asumen ese papel en sus sesiones. Por eso reciben comúnmente, entre otros apelativos, el de “pongos”  
(de punku = puerta o ventana).

El pongo (también llamado altomisayoq, si se le considera de categoría superior) actúa como el 
sacerdote de una (ahora inexistente) iglesia, en la que es intermediario de las acciones divinas, pero 
que no puede provocarlas, sino confiar en que las deidades le sean propicias. El curandero de la 
costa, en cambio, es el protagonista de la sesión, él es quien cura, con poderes que posee y que le 
fueron transferidos en un largo proceso de aprendizaje.

Este liderazgo, que convierte a cada curandero en el jefe de su parroquia con seguidores fieles, nos 
parece más concordante con la estructura de las sociedades norteñas a lo largo de su historia cultural. 
Mientras los incas desarrollaron un Estado centralizado, con un sumo sacerdote (willaq umu) y una 
burocracia eclesiástica que estaba sujeta al Estado, los pueblos del Norte vivieron muchos siglos como 
entidades autónomas, a la manera de las polis griegas. Cada uno de los valles, o dos o tres de ellos, 
tuvieron autoridades cuya relación con lo sobrenatural les confería carácter divino. La vinculación 
entre la capacidad de mando y los líderes religiosos era directa y es dudoso que el tránsito a un Estado 
más bien civil o militar en el siglo IV les hubiese restado sus privilegios. El predominio de algunos 
centros de poder (como el que surgió en Lambayeque o Sicán) o la influencia, si la hubo, de la cultura 
Wari, no cubrió todo el territorio mochica, ni alcanzó a durar más de ochenta o cien años.

No fue este el desarrollo histórico que recogieron los 
cronistas para el imperio incaico. El gobernante era “casi 
Sol”, como lo dice el manuscrito de Huarochirí (Ávila 1958: 
133), pero tenía una parte de su aparato estatal dedicado a 
tratar con los dioses. Pocas veces aparece el líder religioso, 
al que llamaban willac umu, asumiendo otras funciones. 
Ello ocurre cuando ya el Tahuantinsuyu estaba ocupado por 
los españoles, durante la rebelión de Manco Inca (Millones 
1987: 157). 

Palabras f inales

Indagar sobre el universo mochica es como penetrar en so-
ciedades como las de Creta o la de los etruscos, donde la 
información está oculta tras los reinos que los sucedieron, 
y que quisieron borrar su recuerdo para vivir sobre la glo-
ria que no les pertenecía. El redescubrimiento moderno de 

estas culturas, entre las que debemos considerar a los mochicas, nos permite ahora acercarnos a 
sistemas de organización social y a refinamientos estéticos que nos eran desconocidos y que no 
dejan de asombrarnos.

Moche es también el nombre del río, de un valle y de un pueblo, en cuyo corazón se hallan los restos 
arquitectónicos de varios de los periodos que componen su vida social. Llegar a ellos a través de la 
obra de su gente es un privilegio que alimentará nuestro espíritu.

Cactus San Pedro
(Trichocereus pachanoi) 
y remo prehispánico

Mercado de Chiclayo, 
Lambayeque.
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Las huacas de Lambayeque
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Pampa de Cerro Colorado 
Periodo Sicán y Chimú 

La costa norte del Perú fue dominada 
en los tres últimos siglos de la época 
prehispánica por la sociedad chimú. Esta 
dominación incluyó el valle de Zaña y 
el de Lambayeque, el más amplio y rico 
de la costa norte. El control imperial 
chimú se percibe en la arquitectura 
estandarizada con la que se construyen 
los centros administrativos. Ellos 
consisten en planos cuadrangulares que, 
se ha sugerido, tienen raíz en patrones 
arquitectónicos de la sociedad wari 
durante el periodo del Horizonte Medio, 
cinco siglos antes. El mejor ejemplo es la 
arquitectura de las ciudadelas de Chan 
Chan. Además, la arquitectura chimú 
tiene un atributo exclusivo: la audiencia, 
que consiste en una celda en forma de U 
con nichos y banquetas internos que se 
disponen a los lados de un patio abierto. 
La estructura es usada para almacenaje 
y funciones de control burocrático.

El sitio de Pampa de Cerro Colorado al 
sur del valle de Zaña (p. 40) muestra 
los rasgos generales de la arquitectura 
chimú: grandes espacios amurallados 
y subdivisiones internas. El sitio no 
está aún excavado y los detalles 
arquitectónicos de cada sector no 
pueden ser apreciados, aunque en la 
foto se nota claramente la división 
tripartita del recinto principal, a similitud 
de las ciudadelas de Chan Chan, y una 
ocupación más densa (o más conspicua) 
en el tercio derecho, con recintos aún 
menores, probable lugar del sector de 
funciones administrativas. 

El territorio controlado por la sociedad 
chimú se integraba gracias a los caminos 
que surcaban los valles costeños (a 
veces muy cerca de la actual carretera 
Panamericana) y por tanto anteriores 
a los caminos reales de los Incas. Esos 
caminos principales conectaban los 
sitios administrativos que poblaban 
cada valle, y caminos menores unían 
los numerosos sitios rurales cerca 
de campos irrigados y canales. Las 
tierras desérticas del valle de Zaña se 
alimentaban con una extensa red de 
canales provenientes desde tiempos 
mochicas del valle de Lambayeque y 
de dos bocatomas que se alimentaban 
de las aguas del caudaloso río Chancay, 
cuyo cauce marcaba el límite sur del 
valle de Lambayeque y que llegaban 
al Zaña por las quebradas de Collique. 
Para calificar estas condiciones de 
extenso manejo de las aguas y tierras 
en la época prehispánica, Paul Kosok 
acuña el término “complejo hidráulico 
Lambayeque”, y con él se refiere a la 
reunión de los ríos Chancay, La Leche y 
Motupe, de sur a norte, con el primero 
como troncal principal que se conecta 
y alimenta los demás valles. Pero 
antes de crearse este complejo, las 
aguas del Chancay alimentaban a las 
poblaciones y cultivos del valle de Zaña 
que vivían estrechamente ligadas con 
las poblaciones mochicas del margen sur 
del valle de Lambayeque. 

Pampa de cerro Colorado
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Úcupe
Periodos Mochica y Sicán

En Úcupe los arqueólogos lambayecanos 
comienzan a familiarizarse, en 1982, 
con la riqueza de la pintura mural de 
la sociedad que habitaba Lambayeque 
hacia el 900-1000 d. C. Antes de 
dedicarse a estudiar Sipán, Walter 
Alva, encargado de la región, desvelaba 
murales que escenifican la historia más 
importante de esta sociedad: la leyenda 
de Naymlap, el ancestro mítico de la 
sociedad lambayecana. Si bien el asiento 
principal del mesiánico gobernante 
llegado del mar no fue Úcupe sino 
Chotuna, según la leyenda recopilada 
en tiempos coloniales, muchos edificios 
y templos de esta sociedad decoraron 
sus paredes con la historia “oficial”. Los 
murales fueron tapados entonces para 
su preservación. Varios murales han 
sido revelados en la última década en 
Chotuna y el mismo Úcupe, donde Alva 
continúa investigando su arquitectura. 
Dicho esto, Úcupe tuvo ocupación 
anterior del periodo Mochica, como 
puede verse en el montículo que yace 
en el algarrobal (p. 41). Estudios en el 
cementerio de Úcupe han revelado 
ricas tumbas de la élite que enriquecen 
aún más nuestro conocimiento de esta 
sociedad.
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Purulén, Zaña
Periodo Formativo 
El sitio de Purulén se compone de trece 
pirámides truncadas. La mayoría tiene 
tres plataformas, una escalera central 
y un atrio en la cima, sobre la cual hay 
estructuras de materiales perecibles. 
Walter Alva descubrió allí restos de 
columnas circulares para estructuras 
más complejas. Purulén combinaba 
funciones ceremoniales y domésticas, 
pues se encuentran estructuras de 
viviendas entre los montículos. Dos 
canales de irrigación en sus alrededores 
indican la importancia que adquiere el 
cultivo del frijol, de cucurbitáceas y de 
ají para la nueva dieta en una economía 
agrícola.

Se trata de un asentamiento del periodo 
Inicial en el valle bajo de Zaña. Es un 
ejemplo de la transición cultural de la 
costa: se asientan tierra adentro e inician 
la práctica de la horticultura en una 
dieta mixta que aún incluye productos 
marinos y que culmina con una 
economía y dieta agrícolas. La cerámica 
de tradición Cupisnique, compartida 
en toda la costa norte, aparece al final 
de la ocupación. Un complejo estilo 
iconográfico se plasma en la cerámica, 
la metalurgia y la decoración mural: 
jaguares, lagartos, águilas y seres 
humanos, e intrincadas variaciones y 
combinaciones entre ellos.

Cerro Guitarra, Zaña 
Periodos Mochica y Chimú 
Cerro Guitarra es un sitio muy extenso 
localizado sobre varias laderas de 
dos cerros en el límite norte del valle 
fértil del río Zaña, que fue ocupado en 
tiempos mochicas (300-600 d. C.) y en 
tiempos chimús (1250-1470 d. C.). Sus 
numerosas estructuras de viviendas 
aglomeradas en barrios son fácilmente 
visibles desde la carretera Panamericana 
a la altura del kilómetro 735 (p. 44 y 45). 
El rasgo más destacado de este sitio 
es la extensa red defensiva que tiene 
alrededor de ambos cerros. La zanja 
cavada en la arena del llano que rodea 
los cerros es el primer componente de 
esta red. Esta zanja protege algunos 
barrios, pero otros están defendidos por 
un muro grueso, como el que recorre 
el ancho del cerro. En el más alto, se 
ha nivelado un espolón en las laderas 
superiores para crear una plaza y varios 
recintos; este barrio, menos accesible, 
está protegido por tres líneas de muralla 
allende los barrios de vivienda en la 
ladera baja (p. 45). Las murallas son 
construidas de pirca, o piedra seca, 
sin mortero. Cerro Guitarra fue un 
asentamiento que, por su posición en 
la ruta norte-sur, detentó una función 
militar y defensiva, sobre todo durante el 
periodo Chimú.
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Pampa Chumbenique, Zaña 
Periodos Formativo, Mochica y Sicán

En el valle medio de Zaña se encuentra 
Pampa Chumbenique, un sitio con una 
larga ocupación prehistórica que se 
inicia durante el periodo Formativo, 
llamado Cupisnique en la costa norte, 
continúa de manera muy densa en las 
fases tardías de la sociedad mochica y 
disminuye durante el periodo Sicán. Su 
auge ocurre durante el periodo Mochica, 
tiempo en que los asentamientos 
mochicas del valle de Zaña y sur de 
Lambayeque parecen haber formado 
una sola entidad política, con fácil 
comunicación entre ellos y con el 
sistema de canales orientado a irrigar 
las áridas tierras de Zaña con las 
caudalosas aguas del río Chancay. Este 
interés de las sociedades del valle de 
Lambayeque desarrolladas a orillas 
del río Chancay en ocupar y explotar 
las tierras de Zaña desaparecerá en 
el siguiente periodo Sicán, cuando la 
expansión agrícola hacia las extensas 
tierras aluviales del centro del valle de 
Lambayeque dé lugar a la construcción 
de una nueva red de canales también 
alimentados por el Chancay.

El sitio se compone de una pirámide 
trunca de tamaño modesto, pero está 
dominado por las áreas de vivienda y 
estructuras rectangulares de piedra. 
La foto ha captado los cimientos de 
un recinto de piedra. Se nota en ella 
la pobre conservación del sitio, cuyas 
piedras han servido sin duda de cantera 
para construir los pueblos coloniales  
del valle.

Pampa Chumbenique, ZañaCerro Guitarra, Zaña
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Cerro Corbacho, Zaña 
Periodos Formativo, Sicán y Chimú 

Se encuentra en el valle medio de 
Zaña, unos kilómetros valle abajo de 
Pampa Chumbenique. Al igual que 
este último, es ocupado primero en el 
periodo Formativo y luego tiene una 
larga ocupación en los periodos Mochica, 
Sicán y Chimú; los restos de arquitectura 
de esta última sociedad son los más 
representativos. Su ubicación es especial: 
se encuentra frente a la quebrada que 
conecta con el valle de Lambayeque y 
a través de la cual llegan dos canales 
que irrigaban las tierras de Zaña; una 
excelente posición de control. El pueblo 
colonial de Zaña se fundó cerca del sitio. 

La principal estructura es típicamente 
chimú: una plataforma cuadrangular 
amurallada con la división interna en 
sectores y con estructuras internas. 
Sus paredes altas se encuentran en 
regular estado de conservación; las 
zonas aledañas al recinto han sufrido 
un intenso saqueo en busca de piezas 
prehistóricas.

Cerro Corbacho, Zaña
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Cerro Campana, Oyotún 
Periodos Mochica tardío y Sicán 

La pirámide trunca de cerro Campana 
(p.50), construida durante el periodo 
Mochica, se encuentra al límite superior 
del valle medio de Zaña, donde este se 
bifurca. Una vez más, un importante 
sitio prehistórico se halla en una 
posición donde es posible controlar el 
tránsito por el área. Está construida 
sobre un promontorio natural; es decir 
los constructores solo erigieron una 
plataforma y rellenaron el lado hacia la 
ladera. Esta construcción brinda así la 
impresión de ser muy alta. El área que la 
rodea tiene numerosas estructuras de 
piedra de viviendas domésticas.

Geoglifos, Oyotún 
Periodo Formativo 
En los alrededores del pueblo de 
Oyotún, unos 40 km tierra adentro 
en el valle de Zaña, se encuentran dos 
grandes geoglifos sobre las escarpadas 
laderas de los cerros circundantes. Se 
ha sugerido que estos geoglifos se 
crearon en el periodo Formativo; se 
asemejan a los diseños de petroglifos 
que se encuentran en la misma región. El 
primero de ellos es conocido en la región 
como El Búho (p. 51). Se halla sobre las 
laderas del cerro El Alumbral, en una 
parcela desbrozada para ese propósito, 
y mide 65 x 23 m. La figura, creada por la 
combinación de áreas de tierra (para la 
figura) y pisos de piedra (para su fondo), 
tiene solo los ojos agrandados de un 
búho; su fisonomía general es más la de 
un ser humano. Sin duda el área sigue 
siendo desbrozada por los lugareños. El 
segundo geoglifo, llamado El Cóndor, 
se ubica en una ladera de la margen 
opuesta del río. 

Poro-Poro, Udima 
Periodo Formativo 
Perteneciente hoy al departamento 
de Cajamarca, es uno de los sitios 
excepcionales en la prehistoria de esta 
región pues abriga dos tradiciones 
sucesivas: la del periodo Inicial cuando 
los petroglifos con una iconografía 
simple fueron la forma de arte más 
común, y la del periodo Formativo en 
que el uso de la técnica de grabado 
sobre pared disminuye y se reemplaza 
por pintura en los farallones con 
una compleja iconografía de seres 
sobrenaturales, combinación de 
humanos y felinos, es decir, jaguares 
antropomorfos.

Estos extraordinarios ejemplos de 
trabajo de la piedra ocurren en este sitio 
con edificaciones típicas del periodo 
Formativo en un área de 8 km2. Existen 
cinco montículos principales con 
entradas de pórticos monumentales, 
dispuestos entre una gran plaza 
cuadrangular hundida. El subsuelo del 
sitio está surcado por una red de canales 
subterráneos creados en la roca madre y 
construidos con fina mampostería.

El trabajo de la piedra se extiende hasta 
unos afloramientos rocosos donde se 
hallan superficies circulares y planas con 
un hoyo central (ver foto a la derecha) 
y conglomerados de pequeños pozos 
circulares (p. 55). Mientras tanto, otras 
rocas se pulen para crear un imponente 
asiento (p. 53) o crear altares que 
combinan afloramientos naturales y 
rocas pulidas (p. 54).

Se ha sugerido que los pozos se llenaban 
de agua y en las noches despejadas 
servían para la observación de las 
estrellas. Debido a que estas sociedades 

Poro-Poro, UdimaPoro-Poro, Udima
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parecen haber sido dominadas por una élite religiosa 
que usaba extensamente sus conocimientos de la 
naturaleza y donde la iconografía era instrumento de 
poder, es muy posible que estas pozas hayan servido 
para predecir el paso de las estaciones y así dirigir los 
trabajos de la agricultura, que en un sitio como este, 
localizado en la sierra de Lambayeque, eran esenciales 
para alimentar a la población.

La iconografía más extraordinaria de Poro-Poro es la 
del jaguar o felino en formas y posiciones humanas y 
corresponde a la tradición cultural Cupisnique. Esta 
tradición se origina en la costa norte, se expande a la 
sierra y luego encontrará en el centro ritual de Chavín 
de Huántar un foco de proselitismo de sus dioses 
animales y de difusión de sus rituales hacia el sur de 
los Andes. Monte Calvario, sitio también ubicado en el 
actual departamento de Cajamarca, presenta la misma 
combinación de artes de la piedra y la misma evolución 
de tradiciones del periodo Inicial al Formativo.

La representación del felino domina el arte en las altas 
paredes verticales y tortuosas del acantilado de  
Poro-Poro. La foto de esta página presenta una escena 
mítica grabada en la piedra rojiza con línea ancha 
(dejando ver el interior claro de la roca). Muestra, a mano 
derecha, el felino volador visto de perfil adornado con 
tres penachos y con una serpiente bajo la boca. Este se 
enfrenta a otro felino con rasgos humanos, también 
con apéndices de cuerpos y cabezas de serpiente. 
Luego, en otra parte de la tortuosa pared, se pintan 
personajes con rasgos felinos, en tonos verdosos y 
rojizos, probablemente hechos con mineral de cobre y de 
hematita (óxido de hierro) de la región. 

Poro-Poro, Udima
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Morro de Eten 
Periodo Formativo 

Es un sitio del periodo Formativo que 
prosigue la larga y prolífica tradición 
cultural Cupisnique. Es además 
contemporáneo al sitio de Chavín de 
Huántar, que para entonces era ya un 
importante centro ceremonial con 
fuerte influencia de la iconografía de la 
piedra y cerámica de la costa norte.

El sitio se ubica al borde del mar sobre 
los acantilados rocosos que marcan el 
límite sur del valle de Lambayeque y se 
compone de una serie de montículos 
que hoy se disciernen tenuemente en las 
laderas desérticas.

Morro de Eten

Morro de Eten no era un centro 
urbano sino un sitio ritual creado 
para ceremonias marinas, sobre todo 
porque la iconografía cerámica del sitio 
destaca la imagen del águila pescadora 
común en el litoral de Lambayeque. 
Los trabajos de Carlos Elera en el sitio 
revelaron la existencia de vetas de 
oro, que sería usado en parte para las 
joyas encontradas en sus entierros. El 
elemento más importante del sitio es 
la plataforma larga y estrecha que sirve 
de camino que se interrumpe en el 
acantilado.
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Siete Techos, Reque 
Periodo Sicán a Inca 

Este sitio, llamado Huaca Los Gentiles 
en algunos documentos, está ubicado 
en la ladera noroeste del cerro Reque, 
muy cerca del cauce del río del mismo 
nombre (que es como se llama al río 
Chancay cuando entra en el valle). Es 
un complejo de plataformas construido 
sobre terraplenes en las laderas, donde 
destaca el recinto cuadrangular de 
altos muros de tapia que encierra un 
afloramiento rocoso (p. 62). Siete Techos 
habría sido un sitio ceremonial de origen 
inca, puesto que se conoce la devoción 
de esta sociedad por venerar rocas y 
cuevas. 

El recinto es representativo de la 
arquitectura que los Incas establecen 
en los territorios dominados. Tiene una 
ocupación previa del periodo Sicán, 
pero no del periodo Chimú, la sociedad 
que los Incas conquistan en el valle. 
El principal sitio inca en Lambayeque 
es Tambo Real, originalmente chimú y 
situado en el valle del río La Leche, cerca 
de las minas de cobre y de los grandes 
talleres de producción de bronce de La 
Calera y cerro Huaringas. Los chimús 
también ocuparán Túcume, el sitio 
ceremonial más importante del valle 
(p. 114). En ambos lugares los Incas 
construyen un número reducido de 
estructuras y mantienen los barrios y 
recintos de periodos anteriores.

Huaca El Taco, Reque 
Periodos Sicán y Chimú 

Esta pirámide trunca es un 
extraordinario ejemplo de la 
arquitectura prehispánica de 
Lambayeque y era considerada la 
pirámide mejor conservada del valle 
hasta 1998. Ello se nota claramente 
en la muy leve erosión de las paredes 
de adobe con que fueron construidas. 
Así, Huaca El Taco (p. 63) preservaba la 
maciza construcción de las plataformas, 
la aguda inclinación de sus paredes, 
los bordes y el ancho de las rampas. 
Claramente, la técnica de construcción 
en esta huaca del periodo Sicán, como 
lo define su plano arquitectónico, fue 
heredada del periodo Mochica. En este 
último, las huacas se construían con 
acumulación de adobes para elevar cada 
plataforma y cada rampa creando una 
estructura muy sólida.

Sin embargo, durante las lluvias 
torrenciales ocurridas en el año 1998, 
generadas por el fenómeno de El Niño, 
el gran caudal del río Reque creó un 
ensanchamiento de su cauce, amplias 
inundaciones del llano aluvial y una 
fuerte erosión de la Huaca El Taco. 
Infelizmente esta pirámide no había 
sido nunca estudiada; los arqueólogos 
del Museo Brüning de Lambayeque 
realizaron estudios de emergencia en el 
sitio después de un primer aluvión, el día 
anterior a su casi total destrucción.

Cerro Boró, Pomalca
Periodo Sicán a Inca 

Cerro Boró es un cementerio que se 
encuentra sobre la planicie, junto al 
cerro del mismo nombre en el valle de 
Lambayeque, a pocos kilómetros del 
cauce del río Reque. El sitio es vecino 
al de Collud, un complejo de pirámides 
al noroeste. Está dominado por una 
pirámide maciza, que se nota en el 
segundo plano de la foto. Su estado es 
pobre, con una alta densidad de hoyos 
de huaqueo.

 

Cerro Boró



6362 Huaca El Taco, RequeSiete Techos, Reque



6564  Ventarrón

Ventarrón
Periodo Inicial

La arqueología de Lambayeque se 
enriquece de constantes progresos 
gracias a la intervención de los 
arqueólogos de los museos de la región 
en sitios amenazados por el urbanismo 
y la agricultura. El estudio del sitio de 
Ventarrón por el arqueólogo Ignacio Alva 
rescata el sitio de una zona de basurales 
cerca de la hacienda azucarera Pomalca, 
en la margen sur del amplio valle de 
Lambayeque. 

En Ventarrón los arqueólogos se 
encuentran frente a un descubrimiento 
único que, una vez más, arroja nuevos 
indicios de un desarrollo prehistórico 
extraordinario en la región. Alva 
sugiere que las pinturas pertenecen 
a la construcción de un periodo muy 
temprano, el llamado “Inicial”, en el que 
las poblaciones de la costa no usaban 
cerámica y se alimentaban sobre todo 
de recursos marinos y silvestres; es 
decir, antes de una economía agrícola. 
Esto constituye una primicia puesto que 
los murales más tempranos se habían 
encontrado en el sitio de Huaca Lucía 
en Batán Grande y pertenecían a la 
tradición Cupisnique, iniciada hacia el 
1000 a. C. 

El arqueólogo Alva presenta una manera 
muy novedosa de entender la riqueza 
ceremonial del sitio en una estrecha 

relación con la naturaleza que lo rodea. 
Sugiere que se trata de un proyecto de 
crear una arquitectura sagrada como 
apropiación e interpretación cultural del 
paisaje explicando así su complejidad y 
su correlación con el cerro que domina 
la zona, de donde obtenían la piedra, 
y de las planicies aluviales, de donde 
extraían los bloques de arcilla para su 
construcción y constante remodelación. 
Alva sugiere que la remodelación 
tan intensa documentada en el sitio 
está ligada a la acelerada ampliación 
de la capacidad agrícola del área en 
tales periodos tempranos y con la 
construcción de nuevos canales para 
aprovechar mejor la riqueza acuífera 
de la región. Más aún, explica que estas 
remodelaciones paralelas de lo artificial 
(en el sitio) y natural (en sus alrededores) 
podrían haber ocurrido “de acuerdo a 
calendarios ligados al mantenimiento y 
proyecciones del sistema hidráulico”.

Alva opina que en este templo no se 
hallan los típicos íconos asignados 
tradicionalmente a la formación de las 
sociedades andinas. Los motivos de 
serpientes, felinos y grandes figuras con 
fauces son típicos en la decoración de 
los grandes templos de adobe y barro 
del periodo Cupisnique, unos seis siglos 
más tarde. Así, Ventarrón muestra una 
serie de novedades arquitectónicas para 

 Ventarrón
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una sociedad tan temprana de la región. 
En cierto sentido, esto es comprensible: 
nuevas formas se inventan en nuevas 
sociedades. Primero, un cuarto 
cruciforme, a manera del motivo de 
la chacana, un ícono tradicional de 
sociedades andinas más tardías como 
la inca (p. 66). Segundo, otro recinto 
de forma circular con fogón central. La 
segunda es la representación mural: un 
pared pintada con estilo muy profuso, 
que ilustra un venado atrapado entre 
redes, sin duda una escena de caza pero 
quizás con connotaciones rituales (p. 67); 
otro mural, este abstracto (p. 65), es el 
que adorna las paredes perimetrales del 
templo: franjas angulares en zigzag de 
colores crema y rojo ladrillo. 

 Ventarrón
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Collud, Pomalca
Periodo Formativo y Sicán

Collud (o Colluz) se encuentra en la 
margen sur del valle de Lambayeque, 
muy cerca al sitio de Zarpán y de 
Cerro Boró. Su ubicación geográfica es 
estratégica cerca al abra que conecta 
con el valle sureño de Zaña. En tal 
posición, la población de Collud pudo 
controlar tanto los caminos como los 
canales que conectaban ambos valles. 
Collud adquiere una importancia vital 
controlando las redes de intercambio 
de la gran cantidad de productos 
exóticos provenientes de Ecuador para 
las sociedades de los Andes Centrales y 
sobre todo a partir del Horizonte Medio 
(500-1000 d. C.). Más aún, jugaba un 
papel esencial en el sistema hidráulico 
del complejo de Lambayeque pues 
ciertos canales llevaban aguas del gran 
caudal del río Chancay para irrigar las 
tierras agrícolas de valle de Zaña.  

El sitio de Collud se funda en tiempos 
del Formativo, en la tradición norteña 
de nacientes sociedades agrícolas, 
como Cupisnique. Así lo atestiguan los 
murales policromos de felinos (p. 71).  
Durante la fase Sicán se erigen 
las tres pirámides principales que 
tienen referencias arquitectónicas 
importantes entre ellas y que 
evidencian una ocupación continua 
hasta el periodo Sicán Tardío, antes 
de la llegada de la sociedad chimú. La 
pirámide principal es de paredes muy 
empinadas y de planta cuadrangular, a 
la que se accede por una rampa recta 
(que se nota a la izquierda de la p. 68), 
con una capilla moderna en la cima. En 
la imagen de esta página se aprecia la 
excavación de un montículo en Zarpán 
que albergaba barrios de habitación.

Collud, Pomalca
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Saltur 
Periodo Sicán 
Saltur es un importante sitio del periodo 
Sicán y más tarde del periodo Chimú en 
la margen sur del valle de Lambayeque. 
Toda esta área es muy fértil, pues es 
alimentada por los canales construidos 
en el periodo anterior, Mochica,  
para irrigar las tierras naturalmente 
áridas de la ribera sur del río Chancay 
(o Reque como se le conoce al entrar 
al valle). Hoy los campos que rodean 
este y los demás sitios arqueológicos 
del área están sin cultivar, aunque 
probablemente tenían muchas más 
zonas verdes en el pasado. Gran parte  
de los canales antiguos en esta zona han 
sido abandonados. Ello no ocurre en el 
cuello del valle, donde las bocatomas del 
río Chancay siguen trasvasando agua, 
ni en el llano, donde los grandes canales 
antiguos siguen en uso. 

La ubicación de asentamientos humanos 
en esta parte del valle es muy densa: 
ocupan de manera ininterrumpida toda 
esta margen sur desde el cuello de valle 
en Pampa Grande hasta Saltur, pasando 
por Sipán y el sitio de Collique; es un 

Saltur

trayecto de unos 18 km. Ello es posible 
por la cantidad de canales construidos 
desde el periodo Mochica (para 
alimentar la zona de Sipán), aunque 
también se debe a que esta zona tiene 
acceso al valle de Zaña, hacia donde 
seguían muchos de los canales que 
irrigaban la margen sur del Lambayeque. 
Las conexiones entre ambos valles 
fueron ciertamente muy intensas en el 
periodo entre 400 d. C. y 1000 d. C.

El sitio de Saltur se construyó sobre 
las laderas de los cerros que marcan 
el límite del valle y la entrada al 
valle de Zaña. En la construcción de 
estructuras del periodo Chimú, muchas 
de las colinas y laderas fueron niveladas 
para construir los amplios recintos 
amurallados que caracterizan este 
periodo. En otro extremo del sitio, en la 
zona más plana cerca al río, hay cuatro 
pirámides de planta cuadrada típicas 
del periodo Sicán. Entre estos dos focos 
de ocupación se encuentran extensos 
cementerios con importantes rastros de 
intensos saqueos.
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Huaca Rajada, Sipán 
Periodo Mochica 
El complejo de Huaca Rajada, cerca del pueblo de Sipán, 
es uno de los sitios más importantes de la arqueología 
peruana. Los saqueos hechos por huaqueros en 1987 
en la plataforma adyacente a la pirámide llevaron a la 
intervención de los arqueólogos y al descubrimiento de 
las tumbas y del mausoleo prehispánico más complejos 
descubiertos hasta hoy: un montículo edificado por 
la secuencia de tres o más eventos funerarios de los 
señores mochica de Sipán entre el 250 d. C. y 450 d. C., 
donde cada uno significó una plataforma adicional 
sobre el montículo. La pirámide principal del sitio fue 
en el pasado víctima de fuerte destrucción; de allí su 
nombre de Huaca Rajada.

Se han excavado en el sitio tres grandes entierros: el 
del Viejo Señor de Sipán, el del Señor de Sipán (p. 77), 
y el del Sacerdote. La complejidad del ritual funerario, 
de la preparación del cuerpo, de su atuendo, de sus 
adornos, del ataúd, de las ofrendas y de los sacrificios 
humanos y animales en la cámara funeraria, además de 
la construcción de cada cámara sobre este mausoleo, 
indica el alto nivel de desarrollo de la organización social 
mochica. Era una sociedad de carácter estatal donde 
el linaje de la casta gobernante, apoyada por una élite 
social, heredaba el título de señor de la sociedad.

Los datos de Sipán proveen evidencia para afirmar una 
temprana e importante ocupación mochica de al menos 
parte del valle, aquella muy fértil cerca al río Chancay. La 
ocupación de Huaca Rajada precede a la construcción de 
Pampa Grande, que se convertiría en la más importante 
y última ocupación de esta sociedad en el valle. Sipán 
demuestra la temprana importancia y compleja 
organización social mochica en Lambayeque.

 Huaca Rajada, Sipán
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Reconstrucción aproximada 
de la cámara funeraria 
completa del Señor de Sipán. 
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Pampa Grande 
Periodo Mochica 

El sitio de Pampa Grande fue construido hacia el  
600 d. C. por la sociedad mochica de Lambayeque 
e incluye una de las pirámides más grandes de los 
Andes. Huaca Fortaleza era el centro de un extenso 
asentamiento que representa importantes novedades 
en la planificación urbana mochica. Se ha sugerido que 
Pampa Grande reemplaza a las huacas de Moche como 
centro más importante de esta sociedad, a raíz de una 
migración de la población desde el valle de Moche hacia 
el norte, cuando la región sufre extensas inundaciones. 
Sin embargo, el estudio de la sociedad mochica en el 
valle de Lambayeque y la costa norte es un tema en 
debate y se ha propuesto que habría tantas “sociedades” 
mochicas como valles en la región. Así, su desarrollo 
en Lambayeque sería un fenómeno independiente con 
vestigios como Sipán y Pampa Grande demostrando un 
longevo establecimiento de la sociedad en el valle.
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En estas fotos de la pirámide mayor se aprecia la Huaca 
Fortaleza. En la vista aérea oblicua de la cara norte  
(p. 78 y 79), se pueden ver la plataforma intermedia 
construida sobre el frente de la masa piramidal y su 
monumental rampa de acceso, construida en un solo 
segmento recto (y la rampa más larga de todas las 
pirámides truncas andinas con 290 m de longitud). Su 
magnitud se aprecia mejor en la vista desde el nivel del 
suelo (ver foto de la izquierda). En la vista de las caras 
sur y este (p. 80) se puede distinguir la complejidad de la 
distribución arquitectónica en la cima de la pirámide, de 
la cual quedan principalmente los muros, pues la erosión 
ha lavado los pisos y plataformas menores que hacían los 
diferentes niveles. Finalmente, el segundo edificio más 
importante del sitio es la plataforma baja y alargada que 
se encuentra valle abajo (p. 82 y 83).

La comparación de las construcciones de Sipán con las 
de Pampa Grande revela los profundos cambios en la 
organización laboral de la sociedad mochica. El dibujo 
del entierro del Señor de Sipán (p. 77) revela la estructura 
de las plataformas: una sólida masa de adobes adosada 
en bloques para formar la cámara funeraria. Las marcas 
similares en los adobes (p. 76) suelen encontrarse 
agrupadas por bloques. Las pirámides de Pampa Grande 
se construyen con una técnica diferente: las plataformas 
se elevan con una construcción de celdas de adobe que se 
rellenan de tierra y grava suelta, lo que hace la estructura 
más perecible a la intemperie a lo largo del tiempo. 
Ella resulta en el patrón observado sobre la plataforma 
superior de la Huaca Fortaleza. Esta técnica será usada 
más tarde por la sociedad sicán en sus principales sitios 
del valle.
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Cerro Mulato y La Puntilla,  
Chongoyape 
Periodo Formativo 

Estos petroglifos fueron grabados hace 
unos 3000 años. Como en Poro-Poro, 
Udima (p. 56), representan la expresión 
artística de sociedades cada vez más 
complejas del periodo Formativo, que 
adoptan una economía agrícola y la 
cerámica como la tecnología artesanal 
preponderante. 

El sitio está ubicado en el valle medio 
del río Chancay cerca del pueblo de 
Chongoyape (famoso por un lote de 
piezas de oro del periodo Formativo 
saqueado a mediados del siglo XX). Se 
halla en una rica zona agrícola donde 
se origina el canal Racarumi, uno de 
los grandes canales del periodo Sicán. 
El reservorio de Tinajones ha sido 
recientemente construido para acumular 
la riqueza de aguas del Chancay y para 
regular su caudal en todo el valle.

El sitio es una densa acumulación de 
rocas de atractivo color rojizo oscuro en 
la cara al Sol y marrón en la parte inferior 
(de allí el nombre “mulato” del sitio). 
Las rocas están dispersas en las laderas 
del típico bosque seco de cactáceas y 
arbustos espinosos bajos. 

La técnica para grabar estos petroglifos 
es muy simple: un grabado muy 
superficial y ancho en la superficie 
rojiza de la piedra, que revelan su 
núcleo gris claro. La variedad y 
combinación de diseños es amplia, 
desde figuras de animales comunes en 
la región o simples figuras geométricas, 
hasta motivos humanos en la más 
compleja iconografía que caracteriza 
el periodo Formativo, comúnmente 
plasmada en la cerámica y en la 
arquitectura. Estos complejos diseños 
son menos comunes que en Poro-Poro. 

Cerro Mulato y La Puntilla, Chongoyape



8786 La Puntilla, Chongoyape La Puntilla, Chongoyape



8988 Cinto, PátapoCinto, Pátapo

Cinto, Pátapo
Periodo Sicán 

El sitio de Cinto marca el inicio de la 
expansión agrícola en la zona central 
del valle de Lambayeque, cuando la 
población de la naciente sociedad sicán 
comienza a asentarse lejos del río Reque 
y de los canales que este alimenta. 
Ello contrasta con Collique, un sitio 
temprano de la sociedad sicán que se 
fundó en la zona poblada tradicional de 
la margen sur del río.

Su situación topográfica requirió la 
construcción de terraplenes de tierra 
y piedra para levantar los recintos 
amurallados de adobe, los barrios de 
vivienda con una densa concentración 
de cuartos de piedra y las ocasionales 
plataformas altas a manera de pirámide, 
pero de menor tamaño que en los 
sitios ceremoniales. La estructura más 
significativa del sitio es un recinto 
cuadrangular amurallado típico de la 

arquitectura administrativa chimú, con 
su interior dividido en tres ambientes, 
cada uno de ellos con una serie de 
estructuras internas.

Cinto está estratégicamente ubicado 
sobre las laderas del cerro Pátapo, 
lugar idóneo para controlar las nuevas 
tierras que se van a irrigar con el 
importante canal Taymi. El sitio domina 
el valle y controla el canal que pasa 
a su pie, marcado por la densa franja 
de vegetación. Este canal se inicia en 
el cuello del valle del río Chancay en 
La Puntilla cerca al sitio de Pampa 
Grande y bordea las laderas del cerro 
Pátapo. Pasando por Cinto, el canal 
se dirige a la zona de Batán Grande y 
más tarde será extendido a Túcume. La 
naciente sociedad sicán tenía entonces 
un completo control de las aguas del 
valle y crea el complejo hidráulico que 
perdurará hasta la conquista española. 
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Chotuna-Chornancap, 
Lambayeque
Periodo Sicán
El complejo Chotuna-Chornancap 
se asocia con el sitio de Chot, lugar 
fundado por la divinidad Naymlap 
luego de desembarcar de su flota de 
balsas en la costa de Lambayeque con 
su séquito. La leyenda fue registrada en 
1586 por Miguel Cabello Balboa. En ella 
se enumeran también las fundaciones 
de sus sucesores: Chornancap, Cinto, 
Collique y Collud. (Úcupe, Batán Grande 
o Pómac no están mencionados en esa 
lista). Los investigadores han buscado 
establecer evidencias para esta historia 
en el registro arqueológico. La mención 
de largos y destructivos periodos de 
lluvia brinda cierta autenticidad, pues 
representarían los fenómenos climáticos 
de El Niño que azotaron la región en 
varios periodos. Los detalles de los ricos 
murales de Úcupe y de este complejo y 
otros también brindan evidencia de la 
importancia de la leyenda en la historia 
de esta sociedad. 

Si bien los trabajos arqueológicos 
iniciales en Chotuna se realizaron 
hace treinta años, los proyectos de 
investigación actuales no solo tienen el 
objetivo de esclarecer nuevos detalles de 
la arquitectura, sino sobre todo estudiar 
los murales de frisos de barro pintados 
que caracterizaban las altas paredes 
de las plataformas que formaban las 
pirámides de la sociedad sicán. Las 
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tareas de poner en valor las finas y muy 
delicadas riquezas de la arquitectura 
de Lambayeque y de toda la costa 
norte se han cristalizado gracias a la 
creciente conciencia de la importancia 
del patrimonio cultural, tanto de su 
conservación como de su difusión, desde 
que ocurrieron los saqueos de Sipán en 
1987. Desde entonces los arqueólogos se 
han hallado no solo en la capacidad de 
excavar y luego mostrar al público tales 
riquezas prehistóricas sino, sobre todo, 
de hacerlo en un clima confiable. 

La decoración mural que se aprecia en 
estas páginas revela la riqueza de los 
altos relieves de barro descubiertos 
recientemente. Nótense los muros de 
adobe usados al final de una fase de 
ocupación para enterrar de manera 
ritual las pinturas y la pirámide y 
construir sobre ella o, en algunos casos, 
como en la tradición Cupisnique, para 
abandonarla. Obsérvese también la 
iconografía del mural, cuyo motivo 
central es el muy importante arco iris 
en forma de serpiente bicéfala, tema 
que se encuentra en su representación 
más importante en la Huaca del Dragón, 
Trujillo, con las parejas de animales, 
dichos dragones, bajo el arco.

Chotuna-Chornancap, LambayequeChotuna-Chornancap, Lambayeque
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Chornancap es una pirámide aislada al oeste de 
Chotuna. El sitio fue estudiado por Christopher Donnan, 
quien analizó con detalle la iconografía mural de estilo 
chimú, una ocupación posterior, y también utilizó datos 
arquitectónicos, detalles de los murales y referencias 
sobre inundaciones en la región. Sugirió así que el 
complejo fue construido durante el periodo atribuido a 
la llegada de Naymlap (hacia el 700-800 d. C.)  
y que los sitios de la región fueron presa de  
constantes inundaciones (periodos de El Niño hacia el 
1000-1100 d. C.) que causaron el ocaso de la dinastía 
fundada por Naymlap. La estructura política de la 
región, que abandona los sitios de Chotuna, Chornancap 
y Batán Grande, se reconstituye en Túcume. Este último 
sitio y Chotuna-Chornancap volverán a ser ocupados 
durante el periodo Chimú.

Los estudios más recientes realizados en el sitio por 
Carlos Wester han sido esenciales para refinar nuestro 
conocimiento sobre él: el descubrimiento de un 
personaje femenino de élite con un rico ajuar funerario 
refuerza la idea (existente también para la sociedad 
mochica) de que ciertas mujeres obtuvieron posiciones 
de prestigio muy altas. Luego, sus trabajos en el recinto 
central de Chornancap han revelado la evolución 
del cuarto más importante del complejo, donde se 
encontraba el trono. En la ilustración se aprecia la 
última fase, que incorpora banquetas alargadas y muros 
altos que proporcionan mayor intimidad a este espacio 
exclusivo del poder político.

Ilustración publicada en: Carlos Wester la Torre. Chotuna-Chronancap. 
Templos, rituales y ancestros Lambayeque. Lambayeque: Museo 
Arqueológico Nacional Hans Heinrich Brüning, 2010.
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Batán Grande, bosque de Pómac 
Periodo Sicán 

Es el sitio principal de la sociedad sicán en los extensos 
bosques de algarrobo de Pómac en el interior de 
Lambayeque y uno de los centros ceremoniales más 
importantes de los Andes Centrales. Esta sociedad 
sucede a la mochica de Pampa Grande (p. 78) y dura, 
después del abandono de Batán Grande y el traslado de 
su centro principal a Túcume (p. 114), hasta la llegada 
de la sociedad chimú. El abandono de Batán Grande 
es atestiguado por extensos incendios en algunas 
de las pirámides principales, pero la evidencia más 
contundente apunta a serias inundaciones hacia el 1100 
d. C.; la leyenda de Naymlap, el mito de origen de la 
sociedad lambayecana, narra un periodo de treinta días 
de lluvias torrenciales que afectaron a las poblaciones de 
la región. La evidencia geológica de los glaciares andinos 
indicaría, de manera más dramática, secuencias de varios 
años de sequías seguidos de lluvias torrenciales.

Batán Grande fue un importante santuario religioso 
de la costa norte cuya persuasión alcanzó las zonas 
tropicales de la costa de Ecuador, como se ha notado 
en las ofrendas encontradas por Izumi Shimada en los 
grandes entierros de los antiguos señores de Sicán de 
la Huaca El Oro, también conocida como Loro: conchas 
rojas y espinosas, el Spondylus princeps, llamado mullu, 
y láminas delgadas de bronce en forma de doble T, 
llamadas hachas-moneda, acumuladas en inmensas 
cantidades como ofrendas funerarias.

El recinto ceremonial de Sicán se compone de una 
veintena de pirámides truncas, hoy esparcidas en el 
denso bosque. Una serie de ellas flanqueaban los lados 
de la amplia plaza de forma rectangular en el centro 
del sitio, hoy cortada por un cauce reciente del río La 
Leche. Las pirámides más grandes, la Huaca El Oro, la 

Batán Grande, bosque de Pómac



101100 Batán Grande, bosque de Pómac



103102 Batán Grande, bosque de Pómac

Huaca Lercharnech, la Huaca La Merced, 
la Huaca Ventanas y la menor Huaca 
Ingeniero se pueden apreciar en la 
recreación del bosque de Pómac en la 
época de auge de la sociedad sicán (p. 106 
y 107).

Las importantes tumbas excavadas 
por Izumi Shimada se hallaron en la 
plataforma alargada adosada a la Huaca 
El Oro (p. 104 y 105). Una reconstrucción 
de una de las tumbas y el entierro de 
cabeza, expuesto en el Museo Nacional 
Sicán, se aprecia en la página 105. 
Otra importante pirámide es la Huaca 

generado cambios importantes en  
el paisaje de Batán Grande. Durante  
uno de estos periodos, el cambiante 
cauce del río La Leche, que en algún 
momento cortó la plaza central en dos 
arrastrando gran parte de la Huaca 
Ventanas, volvió a afectar el sitio en 
1983 cuando cambió de curso y cortó 
una gran parte de la Huaca La Merced. 
Pero esta destrucción permitió a 
los arqueólogos investigar mejor la 
construcción de las pirámides de Sicán.

Batán Grande es un sitio legendario 
en la larga historia de saqueos del 
patrimonio arqueológico peruano, quizás 
el más famoso, hasta que otro sitio 
lambayecano, Sipán (p. 73), se convirtió 
en el foco de la atención pública en 1987. 
Las piezas robadas de Sipán, algunas 
en manos privadas, y aquellas aún 
más impresionantes excavadas por el 
arqueólogo Walter Alva, expuestas en 
el Museo Tumbas Reales de Sipán en la 
ciudad de Lambayeque, se han convertido 
en el foco de atención de la riqueza 
arqueológica de la región. Las piezas de 
Sipán vienen a reemplazar al llamado 
Tumi de Íllimo, el cuchillo ceremonial 
de la sociedad sicán comprado por J. C. 
Tello a huaqueros que saquearon el área 
de la Huaca Ventanas, entre ellos los 
dueños de la hacienda a la que el sitio 
pertenecía (el Tumi de Íllimo fue robado 
del Museo de Arqueología y Antropología 
y destruido en 1982).

Lercanlech (p. 101) que, como tantas 
otras huacas, aunque de menor tamaño, 
se encuentra algo apartada de la plaza, 
señalándonos la amplitud del centro 
ceremonial cuando era el epicentro 
de las actividades rituales del valle. 
Otra pirámide importante es la Huaca 
Ventanas (p. 100), cuyos trabajos de 
restauración  del muro perimetral se 
aprecian en la foto de la página 104 y 
desde cuya cima se toma la foto de la 
página 103 observando la Huaca El Oro.

El centro ceremonial de Batán Grande y 
sus pirámides han sufrido un importante 
deterioro físico, como se percibe en las 
profundas grietas verticales que cubren 
su superficie. Ello se debe a la técnica con 
que fueron construidas, a la intensidad 
de los fenómenos naturales de los 
últimos diez siglos y a la codicia de los 
buscadores de tesoros que usaron el sitio 
como una mina. 

La técnica constructiva de las pirámides 
lambayecanas consistía en superponer 
plataformas hasta lograr la altura 
deseada y luego adosar una rampa, 
usualmente de varios segmentos, a 
uno de sus lados. Cada plataforma se 
creaba con un armazón construido de 
adobes a modo de panal, y sus celdas 
eran rellenadas de arena y grava suelta 
y selladas con una capa de vigas de 
madera y adobe. 

En los meses del fenómeno de El Niño, 
fuertes huaycos e inundaciones han 
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Recientemente, Carlos Elera e Izumi Shimada realizaron 
importantes hallazgos de la cultura Sicán en la trinchera 
tres de la Huaca El Oro.

Batán Grande, bosque de Pómac
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Hasta el descubrimiento de Sipán, la gran mayoría de 
la más rica y fina orfebrería prehispánica provenía de 
las tumbas saqueadas de Batán Grande. Por ello, se 
sabía muy poco de los entierros de la élite sicán hasta la 
excavación de las tumbas de Huaca El Oro. En tiempos 
de Tello, mucho antes de los trabajos de Shimada, el 
Tumi, la fina orfebrería y las pirámides de Batán Grande 
eran asignados a la sociedad chimú. Shimada segregó 
a la sociedad que vivió en Batán Grande como un 
fenómeno cultural más temprano. 

La sofisticada tecnología de la metalurgia en la 
sociedad sicán se evidencia en los extensos vestigios 
de talleres de fundición de cobre en las laderas de 
los cerros que delimitan el valle de La Leche. El batán 
encontrado en el sitio La Calera era una herramienta 
usada para moler la escoria producto de la fundición 
del mineral de cobre.

La supervivencia del patrimonio cultural y natural de 
Batán Grande es un tema constantemente presente 
en las tareas del Museo Sicán de Ferreñafe, donde se 
exhiben los principales hallazgos de las excavaciones, 
y en los medios de comunicación. La riqueza cultural 
de la arquitectura y artefactos arqueológicos y la 
de los bosques originales de algarrobo están siendo 
amenazadas periódicamente por saqueadores de 
tesoros y leñadores. No se puede preservar ni valorizar 
un sitio arqueológico hoy en día si no es en relación con 
el ambiente que lo rodea, sea este vegetal o humano, y 
reconociendo su importancia para el patrimonio de los 
pueblos locales y de la región.
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Cerro de Arena, pampa de Chaparrí
Periodo Sicán 

En las pampas desérticas que se extienden frente 
al puntiagudo cerro Chaparrí, el mítico cerro de los 
curanderos y brujos del valle de Lambayeque, el canal 
Taymi es uno de los varios canales que transvasa aguas 
del caudaloso río Chancay hacia tierras y asentamientos 
en el centro del valle. Su construcción se inició hacia 
el 800 d. C. para alimentar las nuevas fronteras 
agrícolas colonizadas por poblaciones desde el sur del 
valle y llegar al sitio de Batán Grande irrigando miles 
de hectáreas; siglos más tarde el canal es desviado 
para llegar a Túcume. En su curso por el valle central, 
cerca del pueblo de Ferreñafe y dominando el canal, 
se encuentra Cerro de Arena o Ferreñafe Viejo sobre la 
cima de una colina y con imponentes defensas.

Al mismo tiempo, los dos grandes canales de Racarumi 
recorrerán el valle en la misma dirección, con sus 
bocatomas también en el Chancay y sus cursos más 
cercanos al cerro Chaparrí. Estos canales llegan al 
cauce del pobre río La Leche que solo entonces podrá 
alimentar las pampas del valle del Motupe. Estos tres 
grandes canales son responsables de la integración de 
los ríos en el amplio valle y de su riqueza agrícola en 
tiempos prehispánicos.
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La Pava, Mochumí
Periodo Sicán 

El complejo de La Pava es un extenso sitio compuesto 
por una decena de montículos, algunos de ellos de  
10 a 15 m de alto. La variedad del tamaño y número de 
las plataformas en un sitio permite a los arqueólogos 
definir su importancia en el escenario político de 
Lambayeque hacia el 900-1000 d. C. A ello se añaden 
los restos de artefactos, decoración mural y entierros 
hallados. La Pava era un sitio de rango medio en la 
jerarquía de la región, que contrasta con sitios como 
Batán Grande y Huaca Blanca, por ejemplo, sitios 
de mayor y menor tamaño en el valle. Los extensos 
trabajos arqueológicos en el sitio han revelado una 
compleja arquitectura en las áreas que rodean los 
montículos, e inclusive patrones de construcción y 
planificación novedosos para esta sociedad: ejemplo 
es la pareja de recintos techados a ambos lados de 
una plaza sobre una plataforma con rampa. En vez de 
un solo altar techado en el centro, hay dos frente a 
frente. Ciertamente su función podría no haber sido 
ritual sino administrativa. La fotografía de la página 
113 muestra estructuras construidas adosadas a las 
plataformas: recintos restringidos, aquellos necesarios 
para almacenar bienes y vituallas. La sociedad sicán, de 
gran potencial productivo agrícola en un valle tan rico 
en agua, tenía los rasgos de una sociedad compleja que 
le permitían ejercer su culto a Naymlap e intercambiar 
bienes con regiones aledañas y lejanas (para conseguir 
el tan preciado mullu, Spondylus princeps, concha 
colorada de agua caliente tan importante para los 
rituales andinos).

La Pava, Mochumí
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Túcume 
Periodos Sicán y Chimú 

El segundo centro ceremonial de la sociedad sicán  
en Lambayeque se comienza a ocupar hacia el  
1100 d. C. luego de las inundaciones y abandono 
del sitio de Batán Grande, 10 km tierra adentro. Su 
ocupación continuará durante los periodos Chimú 
e Inca, pero durante ellos se construyen edificios 
menores relacionados con la importancia religiosa y 
ritual que la élite Sicán había profesado en Túcume. 
Los asentamientos administrativos chimú e inca se 
construirán en Apurlec (p. 128 y 129) y Tambo Real. La 
importancia ritual de la zona continúa vigente, pues 
Túcume es hoy tierra de curanderos y brujos. 

El asentamiento de Túcume tiene una concentración 
aún más densa de pirámides truncas que el anterior 
sitio ceremonial Sicán. Se sitúa sobre las faldas áridas 
del cerro Purgatorio, un promontorio rocoso aislado 
en la fértil llanura aluvial (p. 116, arriba). Se cuentan 
veintiséis pirámides en el sitio, dispersas sobre las 
laderas norte y oeste del cerro. Mientras algunas están 
aisladas, otras se conectan por recintos amurallados y 
plazas. Lo más trascendente en Lambayeque alrededor 
del 1000-1100 d. C. es que son pocos los sitios que 
presentan densa concentración de pirámides,  
mientras que existen muchas pirámides dispersas y 
aisladas en el valle.

Túcume
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Túcume es hoy un importante atractivo en el valle, 
con un museo de sitio, un recorrido señalizado entre 
las pirámides y a través de las plazas más importantes, 
y un mirador para apreciar la magnitud del complejo. 
Ello ha sido posible después de varios años de intensa 
investigación arqueológica por Thor Heyerdhal, Daniel 
Sandweiss y Alfredo Narváez.

La construcción más vasta es la Huaca Larga, con más 
de 700 m de longitud y 100 m de ancho (p. 36 y 37, 
114 y 115). Esta huaca es una plataforma que creció de 
manera horizontal más que vertical a través de las tres 
diferentes ocupaciones entre el 1100 y el 1550 d. C. Su 
uso habría sido más bien dedicado a albergar los barrios 
de control y administración y las viviendas de la élite del 
sitio. Esta plataforma tenía algunas plazas amuralladas 
adosadas a la estructura principal, además de estar 
defendida por una larga muralla de la que quedan solo 
algunos segmentos. La zona de pirámides parece haber 
estado bastante menos guarnecida pues no estaba 
rodeada de grandes muros.

Uno de los descubrimientos más significativos fue 
hallado bajo el piso de un recinto que se llamó Templo 
de la Piedra Sagrada sobre la Huaca Larga. Se trata de 
un entierro, del periodo Inca, de un personaje sugerido 
como curaca del sitio. Si bien el origen del curaca es 
difícil de determinar, es interesante que sus ofrendas 
incluyeran piezas cerámicas del Altiplano del Titicaca, 
indicando la gran movilidad de los administradores del 
Imperio inca.

El conjunto de pirámides está dominado por la pareja 
de la Huaca Mirador y Huaca las Estacas. Una vista 
más cercana de la Huaca Mirador (p. 120 y 121) permite 
apreciar el segmento principal de la rampa de acceso a 
la cima.

Túcume
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Banderas, Pacora
Periodo Sicán 

El sitio de Banderas se encuentra en la 
misma planicie de bosques de algarrobo 
que Batán Grande y Túcume, cerca al 
cauce del río Motupe, el más norteño 
del complejo Lambayeque. Banderas 
es ciertamente un sitio bastante más 
discreto que los considerados centros 
ceremoniales tutelares de la sociedad 
Sicán, así como el complejo Chotuna-
Chornancap. Sin embargo, trabajos 
arqueológicos en este y su sitio gemelo 
(Huaca Blanca) a cargo del Museo 
Brüning han revelado una arquitectura 
ceremonial muy rica, a escala menor, 
pero a la vez común a la tradición 
regional: plataforma con rampa, cuarto 

Banderas, PacoraBanderas, Pacora
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central y altar, corredor con banquetas 
y profusa decoración mural. Hemos 
visto que la región fue afectada hacia 
el año 1000 d. C. por recurrentes y 
fuertes inundaciones que devastaron 
los sitios en la planicies aluviales. 
Esto creó un gran impacto social y es 
de esperar que sitios menores como 
Banderas, también afectados por ese 
fenómeno y por sus cambios políticos, 
muestren evidencia de ese malestar 
social: Banderas destaca por los grafitis 
que se han hallado en las paredes de sus 
recintos centrales. Podríamos considerar 
este “arte” dedicado a cubrir imágenes 
“oficiales” como la evidencia de un 
periodo de rebelión frente a la autoridad 
incapaz de controlar estos cambios en la 
sociedad y en la naturaleza.

Banderas, Pacora
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Huaca Blanca
Periodo Sicán 

Huaca Blanca (900 d. C.) consiste en una plataforma 
con rampa que no supera los 5 m de alto (en contraste 
con las plataformas de 15 a 25 m de los sitios 
mayores). Sin embargo, esta guarda los elementos 
arquitectónicos que caracterizan toda estructura 
ceremonial Sicán. Además, se encuentra en sus 
alrededores el cementerio que, como es usual, es 
objeto del saqueo de los huaqueros de la región. La 
arquitectura de Huaca Blanca ha revelado así una 
riqueza mural en sus templos que refleja la ubicuidad 
del repertorio iconográfico de la cultura Sicán, la 
sociedad de Naymlap, que además se plasma también 
en la cerámica y la orfebrería. Se puede observar aquí 
la alta calidad en la policromía en ocre, rojo, blanco, 
gris y negro que se usó en la creación del guerrero de 
cabeza de felino aferrando su vara y sus lanzas y una 
cola muy especial que incluye tres Spondylus estilizados. 
En uno de los grandes recintos se reveló un mural 
en extraordinario estado de preservación aunque 
de temática simple pero impactante: el vuelo de la 
divinidad Sicán (Naymlap) de los ojos alados, repetido 
en todos los lados, con una copa en la mano y su 
tradicional cola de serpiente con crestas.

Huaca BlancaHuaca Blanca
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Apurlec, Motupe 
Periodo Chimú 

Es el sitio más grande y complejo de 
la sociedad chimú en la región de 
Lambayeque. No se ha encontrado 
ocupación más antigua en el sitio, y 
es uno de los pocos asentamientos de 
origen exclusivamente chimú. Ello es 
evidente al observar la arquitectura con 
un patrón común que se extiende sobre 
unos 27 km2 alrededor de las faldas del 
cerro Apurlec, un promontorio aislado en 
la llanura aluvial del valle medio del río 
Motupe, unos 35 km al norte de Túcume.

Apurlec tiene más de quince pirámides 
de tamaño pequeño a mediano, 
construidas con una o dos plataformas, 
recintos cuadrangulares con muros 
que dividen sectores, pero también 
recintos con grandes espacios internos. 
Los extensos llanos que rodean el sitio 
están dedicados al cultivo, como lo 
demuestran los curiosos surcos en forma 
de peine. Muchas parcelas agrícolas 
están divididas por muretes bajos, 
pero sobre todo están delimitadas por 
numerosos canales de alimentación.

Apurlec representa una nueva fase 
de expansión agrícola en el complejo 
de Lambayeque, que desarrolla la 
agricultura en el valle del río Motupe. 
Este río es menos caudaloso que el 
Chancay, el de mayor caudal, y hasta 
menor que La Leche. Así, la población 
Chimú del valle necesitó extender a 
este el sistema de grandes canales que 
permitía el transvase del río Chancay 
al valle de La Leche. Las bocatomas de 
dos grandes canales de 20 km salían del 
río La Leche a la altura de la llegada del 
gran canal Racarumi (otro gran acuífero 
proveniente del río Chancay) y llevaban 
agua al valle medio del río Motupe y a 
Apurlec. Con esta exitosa expansión, los 
chimús convierten al valle de Motupe 
en la tercera y última parte del extenso 
complejo hidráulico Lambayeque.

Apurlec, Motupe
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Jotoro, La Viña 
Periodo Chimú 

El nombre Jotoro se debe a la peculiar forma (ojo de 
toro) del promontorio rocoso donde se encuentra 
este sitio, ubicado en el potrero de La Viña, en la zona 
árida al norte del bosque de algarrobo de Pómac, en 
el valle de La Leche. Jotoro fue ocupado durante el 
periodo Chimú cuando esta sociedad emprende la 
expansión agrícola en el valle del río Motupe a 10 km 
al norte: el nuevo desarrollo en este valle muy pobre 
en aguas ocurre en su zona media alrededor del sitio 
de Apurlec.

Los canales que pasan al pie de Jotoro, camino al valle 
de Motupe, hacen de este un sitio crucial en el control 
de las aguas de irrigación. El sitio agazapado en la 
roca está defendido por dos murallas concéntricas. 
Las construcciones cerca de la cima consisten en 
una amplia estructura cuadrangular con divisiones 
internas, construida sobre un terraplén.

Jotoro, La Viña
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Quebrada Boliches, Olmos 
Periodo Formativo

Se encuentra en el valle alto del río Motupe, en la provincia 
de Cañaris. Esta es una región rica en petroglifos, como 
los valles altos de los ríos Zaña y Chancay. Se trata de una 
tradición característica del periodo Formativo en la región y 
que se extiende a la sierra de Cajamarca. Los petroglifos de 
la quebrada Boliches presentan, como los otros de la región, 
una combinación de iconografía con diseños de animales 
y geométricos simples y de motivos complejos típicos 
de la decoración Cupisnique, plasmada sobre todo en la 
cerámica. Esta serie de fotografías muestra ejemplos de esa 
complejidad en el arte de grabar las caras planas de rocas 
dispersas en el bosque espinoso. La pareja de serpientes con 
piel punteada y con cola de anillo, una de ellas con apéndices 
de volutas, es un ejemplo de un motivo poco común en el 
repertorio del Formativo (p. 132). Por el contrario, la imagen 
de ave con alas desplegadas (arriba, a la izquierda) es un 
motivo que será muy popular en el sitio de Chavín de 
Huántar unos tres siglos más tarde.
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Cruz del Palmo, Olmos 
Periodo Formativo 

Es otro bosque espinoso semiárido 
de Olmos, pero de escala modesta. 
La iconografía de sus petroglifos es 
radicalmente diferente a la de  los 
demás sitios: se enfatizan aquí escenas 
compuestas de temas geométricos. 
Se observan círculos con motivos 
internos (disco y puntos, disco y rayos), 
dispuestos de manera regular sobre 
la cara de la roca, y parejas de líneas 
punteadas y horizontales coronando su 
extremo superior.

Cruz del Palmo, Olmos
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Chiñama 
Periodo Formativo 

Se encuentra en la región de Olmos pero a mayor altura 
que los sitios precedentes; el bosque espinoso semiárido 
ha sido reemplazado por un bosque más húmedo y 
frondoso. Es del periodo Formativo, como los demás 
sitios de petroglifos de la región. Muestra ejemplos de 
iconografía compleja, como en quebrada Boliches, y de 
iconografía más simple, como en El Palmo. 

El sitio es conocido desde principios del siglo XX: 
Heinrich Brüning, un etnógrafo alemán residente en 
Lambayeque fotografió sus rocas, en especial la que 
llamó Stein mit Rillen, ‘roca con estrías’ (p. 138 y 139). 
Brüning también fotografía la piedra puntiaguda a 
ras del suelo en primer plano, pero incluye detalles de 
montañas y vegetación del lugar en segundo plano. La 
forma y las estrías de la roca recuerdan el aspecto final 
que el mullu (Spondylus) tiene después de pulidas sus 
espinas naturales.

Otro afloramiento rocoso del sitio, esta vez una roca 
plana, ha sido horadado con varias pequeñas pozas, tal 
como se encontró en Poro-Poro. Como en ese caso, se 
sugiere que las pozas y superficies planas eran llenadas 
de agua para servir como observatorios del movimiento 
de las estrellas, reflejadas durante la noche nítidamente 
sobre la superficie.

La importancia ritual del sitio es evidente aún hoy 
cuando los pobladores consideran que el cerro 
Mamahuaca que domina el sitio, macizo rocoso de 
forma piramidal, es un cerro sagrado o Apu (p. 136).

Chiñama
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